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I I  a f f o  T r i n a t a l

¡ i i  u n m ,  KiiMBfii...
Ya han vuelto las banderas victorio­

sas. No importa que la guerra siga 
inundando nuestras vidas y cada día se 
luche y se muera. Ya han vuelto las 
banderas victoriosas.

Se han agitado al viento español y 
católico de N avarra y también ellas ha­
brán  dcscaneado sintiéndose izadas 
sobre el suelo propio y m iradas por los 
ojos enternecidos. Ellas vieron, domi­
nadoras, el rencor enemigo que subía 
hasta sus colores y temblaron de dolor 
o  de alegría, húm edas de sangre heroi­
ca o caracoleantes entre la  dicha rui­
dosa de las muchedumbres liberadas.

Navarra, que fué la  primera en la 
guerra, ha  sido, justamente, la primera 
en el triunfo. E sa jornada de Pamplo­
na es un anticipo exacto dcl gran día 
de la victoria. Es, diríamos, el día de 
la  media paz. Porque así resulta en 
las etapas de la  guerra y porque esos 
soldados de las Brigadas ganadoras 
del Norte no han hecho más que pisar 
un momento su tierra para volver rá­
pidos hacia cl combate final.

H ay que fijar hondamente esta fecha 
dcl 9 de Noviembre, como los grandes 
días dcl Movimiento. En él, las acla­
maciones estallantes a Franco han si­
do como una artillería sentimental, cu­
yos efectos se acusarán también en la 
franja roja. Hay que emparejarlo con 
los de las m ayores victorias y decir 
que si en tal día se entró en cl Alcázar, 
en Málaga o en Bilbao, el 9 de Noviem­
bre entró Franco en Navarra. El Ge­
neral, al colocar la  Cruz de S an  Fer­
nando, orlada de laureles, en la  bande­
ra  de N avarra, era  como si pusiera un 
anillo nupcial en la mano de España. 
Y se desposaban así la  Patria y el Cau­

dillo en una jornada de exaltación y de 
amor.

¡Ah, N avarra, N avarra, austera y 
alegre, tradicional y nueva, estampa 
decimonóraica y rayo ardiente en cl 
amanecer de España! Hoy es tu boina 
roja el más altivo pabellón dcl m p d o . 
Aragón, padre serio y callado, déjame 
hoy solo y no te ofendas, tener envidia 
de no ser navarro.

¡Ah, N avarra, Navarra, tierra santa 
de E spaña desde los Valles a  la Ribera 
y de Vasconia hasta las piedras de 
LcircI En nuestra cruzada tú  has pues­
to el espíritu. Eso enorme e impalpa­
ble que se llama la fe. Y por eso has 
vencido. Y por eso no lloras por tan­
tos cuerpos de hijos tuyos que duermen 
cl sueño inacabable en todos los cam­
pos de batalla. Porque los sabes ali­
neados en las ftlas celestes y presentes 
para siempre en el afán de los españo­
les redimidos.

¡Ah, N avarra, N avarral Déjame de­
cir tu nombre como una oración.

Yo pensaba, al empezar estas líneas, 
hablar de algo anecdótico, de lo fugaz 
c intrascendente que sin embargo tiene 
a  veces valor de símbolo. De un parti­
do Barcelona-Osasuna, en Junio del 36, 
que me pareció en el campo de Pam­
plona como un anticipo del encuentro 
entre las dos Españas. O  de aquel San 
Fermín último con la corrida dcl 12 de 
Julio, en que bailó la misma muchacha­
da que, al domingo siguiente, saldría 
cantando hacia la  muerte.

Pero se han escapado estas notas y 
no sé si resulta un cometario, un salu­
do o una invocación. No importa. Son 
simplemente los gritos jubilosos y des­
ordenados de un corazón español. Y 
eso te basta ¿verdad, N avarra?

Juan LACASA LACASA
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y z  U  F U i l G G
ESRADAS

La espada, porque hiere y m ata  a l enem igo de 
la  Patria , es el sím bolo de la guerra; y em puñada 
po r un  caballero  cristiano , porque destruye al 
enem igo de D ios, es sím bolo de la g u erra  san ta : 
no  en vano  tiene form a de cruz.

C uánto  m ás elevado y  digno es ofrecer a  nues­
tro s m uchachos el papel rea l de caballeros de es­
pada , al servicio de los ideales de la P atria  Im pe­
ria l, que no  el de ridículos lanzadores de confetis, 
que caen a l suelo y son  p isoteados, que cubren 
tram posam ente un  in stan te  de bellos colores la 
superficie de n u estra  tie rra , que son, y... luego 
no  son.

Nutíca m ás que ah o ra  precisan nuestros jóve­
nes conocer técnicam ente el a rte  de la esgrim a, 
p a ra  batirse  con decisión y ven ta ja  con tra  los 
enemigos de la  P a tria  y de la  Religión, o p a ra  h a ­
cerlos sa lta r  de su s  m adrigneras, cual si fueran  
alim añas, o  desenm ascararlos en la vía pública 
como enem igos núm ero  uno  de toda  civilización, 
valiéndose de la esp ad a  ace rad a  y bien tem plada 
de la  educación nacional-sindicalista, y, si es ne­
cesario , sirviéndose tam bién de la  real, no sim bó­
lica, espada to ledana, que con su  h ierro  ensarte  
como a  lim acos a l m asón, a l usu rero , a l judío, al 
politicastro, a l antim ilitarista, a l anfiespañol.

Q uien dice espada dice fusil, pues los tiem pos 
cam bian, y con ellos la g u erra  y su arte . Y a  es­
to  voy.

Qué pena, decía un señ o r acom pañando sus p a ­
lab ra s  con m ovim ientos sincrónicos de cabeza, 
pe lada  ya p o r las a ltu ra s  y b lanca por la  región 
inferior, que hayam os llegado a  tiem pos en que 
sea  u n a  g racia , cuando no  u n a  doctrina, d a r  un 
fusil, bien sea  de juguete, a un n iño  inocente; eso 
es desp erta r en  h o ra s  tem pranas el odio a muerte 
que no  debiera ex istir entre hom bres, es legitim ar 
la m uerte del prójim o; ta l m odo de o b ra r desfigu­
ra  la m oral, pervierte los buenos sentim ientos, 
em brutece la  razón; todo  lo cual contribuirá con 
el tiempo a  sem brar el espanto , la  desolación y 
la ru ina  en los hogares, pueblos y naciones.

Sepa, señor, que todo esto  que usted  lam enta y 
que los de su generación n o  h an  sab ido  rem ediar, 
ha  sido fom entado con la  torcida educación que 
ustedes h an  recibido, lejos de am ortiguarlo  y con 
su proceder en casa  y en la calle m ás torcido aún; 
avivando los odios de clases, después de crear 
éstas; m atando  de ham bre al pobre; desentendién­
dose de la m oral cristiana  en los negocios, lim­
pios por fuera y muy sucios por dentro ; trab u can ­
do los sentim ientos hum anos; o b ran d o  en fin con­
tra  toda  razón.

Y, si a g ran d es m ales h ay  que oponer g randes 
rem edios, a es to s  que hem os los dos enum erado, 
la nueva E spaña presen ta  rem edios m agnos, he­

ro icos, de sang re  hum ana, de sacrificios hum anos, 
rem edios du ro s de fusil y de espada, rem edios 
que los hace necesarios c im prescindibles la  mis­
m a m agnitud de la  llaga, ab ie rta  duran te  largos 
años, incurable por los m edios conocidos, gan- 
g renada  ya en nuestros días. Y la  espada debe 
e n tra r  en los tejidos del cuerpo hum ano cual sa ­
lutífero bisturí.

N ada, pues, de ex traño  debem os n o ta r cn la 
educación prcm ilifarquc el N acional-sindicalism o 
reclam a p a ra  la  gente joven de E spaña, conoci­
dos los m ales que nos aquejaban , calificados ya 
de irrem ediables, teniendo presente n u estra  h is­
to ria  y sin perder de v ista el ejemplo que nos ofre­
cen naciones de idénticas aspiraciones.

E s el im perio de la  espada.
BONA

Se recuerda  a  todos los afiliados que el plazo 
p a ra  re tira r  los recibos pendientes de pago term i­
n a rá  el d ía  20 del corriente. Las h o ra s  hábiles 
p a ra  ello son  de 12 a 1 y de 7 a 9.

lima

C o m p a n y s ,  r e e l e g i d o  P r e s i d e n t e  
d e  l a  C a t a l a n a  r o j a

H a sido reelegido presidente de la  G eneralidad 
de C ata luña , Luis Com panys. N adie m ejor que 
él, realm ente, p a ra  ocupar dicho cargo en las  cir­
cunstancias actuales. En el cao s de la  E spaña 
ro ja, aquella  institución nacida precisam ente del 
caos, puesto que surgió  a la vez que !a República 
misma, en virtud de infam es chalancos entre AI- 
calá-Zam ora y Macíá; aquella  institución, repeti­
mos, no  puede ser una excepción den tro  de la  E s­
paña ro ja, y en m anos de Com panys, la G enera­
lidad  está  perfectam ente a to n o  con el G obierno 
de N egrín, con las  C ortes de M artínez B arrio , con 
el Tribunal Suprem o de Góm ez y con el E jército  
de Miaja. Tales p a ra  cuales.

Pero, cu función de la  política general, si polí­
tica es eso  que hacen los desalm ados de a llá , no 
cabe duda que la reelección de Com panys p lan­
tea  alguna cuestión in lcresanfe, como en la  form a 
cn que h an  de convivir los dos G obiernos: el tra s ­
hum ante de la República y el indígena de la  G e­
nera lidad . N o se olvide que la cand ida tu ra  de 
C om panys no  contó, al m enos en un  principio, 
con la sim patía de Prieto, an im ador de lo que en 
la extinguida term inología de o tro  tiem po llam a­
ríam os P oder cen tral. En contacto  inm ediato ah o ­
r a  los dos G obiernos, su rg irán  probablem ente ro­
zam ientos que la prensa ad icta  em pieza a pre- 
veer, la  que prodiga estos d ías artícu los y en tre ­
filetes, recom endándose m utuam ente co sas  im po­
sibles: cordialidad, alteza de m iras.., A dem ás, el 
espíritu  absorben te  y mucho m ás que caciquil de 
Prieto, hace pensar que el te rreno  p isado  aho ra  
po r Com panys ha  de verse en peligro constante, 
sin  que por eso gane la presun ta  un idad de acción 
de los ro jos, puesto que según sea postergado 
C om panys, se crecerán, en n a tu ra l desquite, las
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organizaciones sind icalistas y  an a rq u is ta s  que 
apoyan  a  Com panys, en tre  o tra s  razones, porque 
acaban  de se r  batidas, com o es sabido, po r Pozas, 
m ediante una represión  ta n  rig u ro sa  que deja ta ­
m añitas a las  peores que, fantásticam ente, se so­
lían  a tribu ir a  los gob iernos m onárquicos. (¡Cuán- 
ta  lección p a ra  la clase obreral) Por lógico con­
tragolpe, Pozas, am parado  po r los com unistas, 
a liados de Prieto, ha  tra ta d o  de ex tirp ar a  la
C. N. T. y a la  F. A. I. y son  estas fuerzas, genuina- 
raenfe revolucionarias, las  que odian  a Prieto , al 
socialism o hechura de éste y a l com unism o que 
les hace el juego, no  po r se r  estos elem entos 
opuestos a la  revolución, sino porque la quieren 
hacer de acuerdo  con  sus p rop ios in tereses.

De suerte que C om panys y Prieto , con su s  re s ­
pectivas ho rdas, van a q u ed ar frente a frente, en 
truculen ta  escena de gran  guiñol. De Prieto, no 
h ay  por qué h ab la r ah o ra , pero s í de Com panys, 
porque le hace figura de actualidad  su  reelección 
para  ese sillón que M aciá hubo  de fabricarse  a 
fin de in s ta la r en b uenas condiciones su  renco­
ro sa  vanidad. Suponem os que la  p rensa  ro ja , al 
refrescar la  biografía del «honorable» C om panys, 
no  d ejará  de consignar, — h ab id a  cuenta de que 
en esto rad ica  casi toda  la h isto ria  dcl repulsivo 
personaje—que fué p istolero y abogado  de p isto­
leros, en d ías  espeluznantes de an arq u ía , p a ra  él 
bastan te  productiva; que no gozó de o tra  belige­
ran c ia  en C ata luña  sino de la  que le b rindaron  
los sindicatos ex trem istas, enviándole a las  ú l­
tim as C ortes de la  M onarquía como D iputado  a 
sueldo de aquéllos; que pasó  inadvertido  po r el 
Parlam ento, desprovisto  de p a lab ra  y cultura, 
sin  o tro  instrum ental que su  d esparpajo  y  esa 
chabacana efusión — falsa sim patía —, p rop ia  de 
lo s  tahúres...

La vieja y noble C ataluña no  podía  caer más 
bajo , degradarse  tan to , como en estos períodos 
presidenciales de Com panys. Pero  tengam os en 
cuenta que n o  se tra ta  de u n a  elección a  título 
legítimo, sino de u n a  detentación, que por in stan ­
tes está  prescribiendo.
MB i lliBIM UlB lt

€1 Probieitia forestal
XV

8.® M odo de responder a los g a sto s  que, p o r  la 
actuación de las •.^Unidades de gestión» , se  origi- 
nen. Los g asto s  de todo  género  necesarios para  
la  explotación de los m ontes que form en las  «Uni­
dades de gestión» de las  clases A), B) y C), y pa­
r a  la  conservación y fom ento de los m ismos, así 
como p a ra  la  regeneración y repoblación  de los 
m ontes destrozados y terrenos repob lab les de la 
clase D) y custod ia de los no  repoblab les hoy de 
la  m isma clase serán , cual es lógico, de cuenta de 
los p rop ie tario s en la  cuantía que a cada uno co ­
rresponda, cual an tes se h a  dicho.

E l E stado , por el ca rác ter de u tilidad pública 
que a los predios de que se tra ta  im puso (carác­
te r que supone, en cierto m odo, restricción en el 
derecho de propiedad), y por el im portantísim o 
increm ento de la  riqueza nacional que la reso lu­
ción del problem a fo restal significa, con tribu irá  a 
la  realización de las  m ejoras que en m ontes y te­

rren o s declarados de u tilidad  pública y ag rupados 
en «U nidades de gestión» precise hacer, tan to  pa­
r a  lo  que suponga repoblación, explotación y fo­
m ento de los m ismos, com o m ejoram iento de sus 
condiciones ex trínsecas y de conservación, con 
subvenciones p resupuestarias en cad a  año; las  
que en jun to  a lcanzarán  la  cifra m ás alta  que al 
E ra rio  le sea  posible o to rgar; subvenciones que, 
después, se rep a rtirán  entre las  «U nidades de 
gestión» en proporción a la  im portancia de las 
m ejo ras a rea lizar, según Proyectos ap robados 
por la  Superioridad. Así tam bién, cuando s e  t r a ­
te de terrenos en repoblación o en regeneración 
del s u d o  que haga  posible aquella, exim irá a  los 
p rop ie tarios d é la  «U nidad de gestión» a  que per­
tenezcan, del pago de la contribución te rrito ria l— 
(de acuerdo con el espíritu  de la  legislación vi­
gente)—h asta  tan to  que, repoblados, hayan  lle­
gado  a  p lena producción.

Si los recu rsos propios, y la  subvención del E s ­
tado  no b astasen  a  la  Junta de prop ietarios a so ­
ciados de la  «U nidad de gestión» p a ra  su fragar 
los g asto s  producidos por su actuación, podrán 
concertar anticipos rein tegrables, a cuenta de la 
producción presen te y fu tu ra  de su s  m ontes y te­
rren o s  repoblables; anticipos que esta rán  a cargo  
dcl E stado , m ediante em préstitos que él, con ta l 
destino , pueda concertar, o  de en tidades banca- 
r ía s  y  p articu la res con g a ran tía  h ipo tecaria  sobre 
la  producción, en la  form a q u e - c o n  arreg lo  a 
los RR. DD. de O ctubre de 1925 y 9 de M arzo de 
1926, cuya vigencia recuerda  la  R. O. de 4 de 
Diciembre de 1930—pueden log rarlo s los pueblos. 
Al efecto h ab ría  de m odificarse ta l legislación en 
dos sentidos; en el de hacer ex tensiva—la facul­
tad  que o to rga  a los m ontes de los pueblos—a 
ios que de prop iedad  particular form en parte  de 
las «U nidades de gestión», ya  que de m ontes y 
te rren o s de u tilidad pública se tra ta ; y en cuanto  
sea  preciso p a ra  estim ular a l C apita l a apreciar 
como segu ra  la  ga ran tía  ofrecida a l re sp o n d er el 
E stado  dcl buen tra tam ien to  de los montes.

P a ra  los m ontes de los pueblos que, so los o en 
asociación con los del E stad o  o particu lares fo r­
m en «U nidades de gestión», se ten d rá  por su p ri­
mido el im puesto  dcl 10 po r 100 de sus ap ro v e­
cham ientos; y el 20 po r 100 de p ropios p o d rá  ser 
aplicado a m ejoras en la  form a que la  legislación 
dispone.

R. DIEZ DEL CORRAL

A C L A R A N D O
A lgunas personas, a l com entar n u estro  artículo 

titu lado  «Muchos casos y uno  solo» p reguntan  a 
donde deben dirig ir sus donativos.

Pues bien; pueden hacerlo  a  cualquiera de las 
en tidades oficiales o h a s ta  particulares, que to d as 
h a rá n  su  entrega p a ra  el mismo fin: asistir a nu es­
tro s  defensores en una u  o tra  form a.

A F. E . T. y de las  J. O. N. S.; a F ren tes y H o s­
pitales; a  H ospitales; a A uxilio Social; p a ra  el 
E jército; a  la  C om andancia Militar; en fin, cada 
cual, allá  donde tenga m ás sim patía la  o b ra  que 
se realiza , con tando , como es lógico, que los que 
m ás in teresan  son  los que están  en lo s  F ren tes.

Q ueda, pues, aclarado.
Se ha  recibido un  donativo de 115 pesetas de

D. Francisco  Q uintilla, cum pliendo su ofrecim ien­
to  de destinar u n a  parte de su s  ingresos por la 
ven ta  de su  bonita o b ra  tea tra l SOLDADO Q U E 
VA A LA GUERRA; yun billete de 50 francos, m ás 
diez pese tas que envía p a ra  A sistencia a F ren tes 
y H ospitales don  B. Enguid, de París, español 
m uy patrio ta  que ya  lleva hecho o tro  donativo 
p a ra  el E jército  E spañol. Muy agradecidos. — D^
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

Gomunioados Oficiales
Boletín inform ativo del C uartel G eneral dcl Ge­

neralísim o, con noticias recib idas h a s ta  las  20 h o ­
r a s  del día de hoy.

Sin novedad en los frentes de los Ejércitos. 
S alam anca 16 Noviem bre 1937.—II Año Triunfal

La jornada e n  los frentes de Hragón

C uatro  m ilicianos con a rm as presen tados, por 
el sector de H uesca, sin  m ás novedades.

Z aragoza 16 Noviem bre 1937—11 A ño Triunfal.

N  O  T  I C I A S
— ROMA.—N oticias fidedignas aseguran  que 

en el M editerráneo continúa el con trab an d o  de 
m ateria l de g u e rra  en  favo r de los ro jos. D uran- 
cl m es de O ctubre p asa ro n  cu aren ta  barcos. No 
pudo  ser evitado porque el bloqueo nacional en 
aquella fecha no  e ra  completo.

— TOLEDO.—Los Jefes de las  Juventudes Hi­
tle rian as  que se encuentran  en E sp añ a  han  reg re­
sa d o  del frente de M adrid. Fueron recibidos por 
las  au to ridades y Jefatura de F. E . T. y de las 
J. O. N. S. V isitaron el A lcázar y fueron obse­
quiados en dicho lugar con un  casco de g ranada  
del 7‘5, de las  que lanzaron  los m arx is tas  durante 
el asedio. Los v isitan tes depositaron  u n a  corona 
de flores n a tu ra le s  en h o n o r de los caídos.

— SALAMANCA. — El periódico «El D iario 
de Almería» publica un  artículo de M anuel Alon­
so  de su v isita rea lizad a  a los hospitales, en el 
cual detalla las deficiencias observadas en los 
m ismos, las  cuales h an  ocasionado  la  m uerte de 
m uchas personas po r fa lta  to ta l de asistencia, 
dándose  casos como el de u n a  seño ra  que m urió 
s in  ser v isitada po r ningún médico en el espacio 
de u n a  sem ana.

—MADRID.— El periódico «C. N. T.» dice que 
p a ra  g an a r la  g u e rra  es im prescindible la  unidad, 
la  que están  d ispuestos a  verificar siem pre que 
con tribuyan  a ella todas las dem ás organizacio­
nes. Conseguida ésta , se rá  m ás fácil la  derro ta  
del fascismo.

Li REPilKiiCION D£ NlHOS

A caba de reg resa r a E sp añ a  S. E. M onseñor 
A ntoniuíti, E ncargado  de Negocios de la  S anta  
Sede ante el G obierno de F ranco, que h a  pasado  
dos sem anas en Roma tra tan d o  asun tos relativos 
a  su  altísim o cargo.

P o r deseo expresivo de Su S an tidad  el Papa, 
que ha  tom ado este negocio con un in terés perso-

nalísim o. M onseñor A ntoniutti se h a  ocupado an ­
te d iversos Com ités de F rancia , de Bélgica, de 
Suiza y de Ing laterra , acerca dcl re to rn o  de los 
n iños vascos a  su s  hogares.

C onocidas son  las  dificultades c read as por a l­
g u n as en tidades del ex tran jero  p a ra  la  vuelta de 
los n iños expatriados. Activa ha  sido y verdade­
ram ente  eficaz la actuación de M onseñor A nto­
niutti en orden  a reso lver m uchas de esas dificul­
tades. D e hecho la opinión pública en el ex tran ­
jero se va  dando cuenta de la  injusticia com etida 
con el alejam iento de ta les  seres indefensos.

E l D elegado A postólico h a  p resen tado  ya  h a s­
ta  a h o ra  u n a  m uchedum bre de reclam aciones de 
los pad res a ias  au to ridades francesas, belgas, 
su izas e inglesas. G racias a  estas gestiones son  
y a  vario s los cen tenares de n iños que h an  vuelto  
de F rancia. AI mismo D elegado A postólico, y a 
su  celo en rea liza r los deseos del P apa , se debe 
el que hay an  podido re to rn a r  recientem ente a l 
ab razo  de su s  pad res 130 n iños recogidos en la 
colonia de San Juan de Pie de Port. De Bélgica 
se h an  tra ído  ya dos grupos y las  próxim as se­
m an as llegarán  o tro s  nuevos g rupos de niños.

E l sábado  próxim o llegará  de Ing la te rra  un 
buen contingente de cerca de 200 n iños d este rra ­
dos, acom pañados del sacerdo te  señor G abana, 
enviado de M onseñor A ntoniutti. A ntes de fines 
de mes, v en d rá  tam bién de Suiza u n a  tre in tena 
de n iños en m ala hora  a rran cad o s de su s  h o ­
gares.

N o hay  duda que las  no ticias como é stas  serán  
g ra ta s  a l público, que vé cóm o, g rac ias a  la S an ­
ta  Sede y a su dignísim o R epresentante en tre  n o s­
o tros, se  va rep a ran d o  uno de los u ltra jes m ás 
g raves infligido a n u estra  P a tria  E spaña.

S^otas (ie la Alcaldía
Se ruega  a los señores que tengan  refugiados a 

todo e s ta r , o solo  para  comer, se pasen po r esta  
A lcaldía de doce a una.

Se pone en conocim iento del vecindario, que cl 
A yuntam iento de mi presidencia en sesión del día 
16 de los corrien tes, acordó destinar la -cantidad 
de MIL pesetas, a  aguinaldo para  cl so ldado . Se 
adm itirán  cuan tos donativos deseen hace r los p a r­
ticulares p a ra  tan  elevada finalidad.

Se advierte a l público en general que cualquier 
abuso  que se observe en los artícu los que se ven­
den  en e s ta  plaza y sufran  un alza injustificada, 
deben participarlo  a la oficina de la Delegación 
de O rden Público, sita  en el C uartel de la G u ar­
d ia  Civil.

Ayuntamiento de Madrid




